LA PALABRA

Jonás 3, 1-5. 10
La palabra del Señor fue dirigida por segunda vez a Jonás, en estos términos: «Parte ahora mismo para Nínive, la gran ciudad, y anúnciale el mensaje que yo te indicaré.» 

Jonás partió para Nínive, conforme a la palabra del Señor. Nínive era una ciudad enormemente grande: se necesitaban tres días para recorrerla. Jonás comenzó a internarse en la ciudad y caminó durante todo un día, proclamando: «Dentro de cuarenta días, Nínive será destruida.» 

Los ninivitas creyeron en Dios, decretaron un ayuno y se vistieron con ropa de penitencia, desde el más grande hasta el más pequeño. 

Al ver todo lo que los ninivitas hacían para convertirse de su mala conducta, Dios se arrepintió de las amenazas que les había hecho y no las cumplió. 

 SALMO: Muéstrame, Señor, tus caminos.

  Muéstrame, Señor, tus caminos, / enséñame tus senderos. 

  Guíame por el camino de tu fidelidad; / enséñame, porque tú eres mi Dios y mi salvador. 

  Acuérdate, Señor, de tu compasión y de tu amor, / porque son eternos. 

  Por tu bondad, Señor, / acuérdate de mí según tu fidelidad.  

  El Señor es bondadoso y recto: / por eso muestra el camino a los extraviados; 

  Él guía a los humildes para que obren rectamente / y enseña su camino a los pobres.  

1ra. Corint. 7, 29-31
Lo que quiero decir, hermanos, es esto: queda poco tiempo. Mientras tanto, los que tienen mujer vivan como si no la tuvieran; los que lloran, como si no lloraran; los que se alegran, como si no se alegraran; los que compran, como si no poseyeran nada; los que disfrutan del mundo, como si no disfrutaran. Porque la apariencia de este mundo es pasajera.

X Marcos1, 14-20
Después que Juan fue arrestado, Jesús se dirigió a Galilea. Allí proclamaba la Buena Noticia de Dios, diciendo: «El tiempo se ha cumplido: el Reino de Dios está cerca. Conviértanse y crean en la Buena Noticia.» 

Mientras iba por la orilla del mar de Galilea, vio a Simón y a su hermano Andrés, que echaban las redes en el agua, porque eran pescadores. Jesús les dijo: «Síganme, y yo los haré pescadores de hombres.» Inmediatamente, ellos dejaron sus redes y lo siguieron. 

Y avanzando un poco, vio a Santiago, hijo de Zebedeo, y a su hermano Juan, que estaban también en su barca arreglando las redes. En seguida los llamó, y ellos, dejando en la barca a su padre Zebedeo con los jornaleros, lo siguieron. 
>>>>>>>>>>>>>

Lect. Próx. Dom.:   > Deut. 18,15-20   >1 Co: 7, 32-35    >Mc 1,21-28 
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Conviértanse y crean en la Buena Noticia

 Queridos hermanos, en esta semana, en particular en el “hemisferio norte”, todos  

                                    los cristianos se unen y reúnen a rezar para la unidad de los cristianos. ¡Unámonos también nosotros, para “Que todos sean uno…”. (Jn. 17,21) 

En los últimos Domingos, la Palabra nos está llamando a la “conversión”. También nos va proponiendo los motivos: “El tiempo se ha cumplido y el Reino de Dios está cer-ca”. Se acerca el juicio de Dios, en el que no hay apelación y tampoco prescripción.  
Dios, es nuestro Padre y rico en misericordia. Él no quiere que tengamos sorpresas ingra tas. Pero sí, quiere, y ardientemente, que no pongamos obstáculos a su bondad para ha-cernos eternamente felices. 
Debemos allanar el camino al Amor de Dios y sacarnos de encima todo peso que no nos permite caminar expeditamente, por los caminos que recorrió el Señor Jesús: los de la fraternidad, de la verdad, de la misericordia, de la paz… y seamos hacedores de PAZ; de la que Él es nuestra Paz. ¡Comencemos ya! El Señor nos está llamando. En muy pocas palabras: debemos librarnos de todo pecado porque, con él, lo único que podemos hacer 
es ir corriendo a la “Fuente inagotable” de la Misericordia”. O bien: ¡al fuego eterno!
Mas, antes todavía, es necesaria la conversión. Por eso, también nosotros, sigamos el camino que nos traza el Príncipe de los Apóstoles: “Por lo tanto, hagan peniten-cia y conviértanse, para que sus pecados sean perdonados”. (He. 3,19)
 Tú, ¿no tienes pecados? ¡Con mayor razón! Si quieres permanecer como un miembro de Cristo y así recibir su vida, su fuerza, su gracia y su herencia: ser hijo de Dios, debes también hacer tuyo, lo que es de Él. Así debes cargar y hacer tuyos, todos los pecados
que, Él, hizo y hace suyos. Para ellos sigue en agonía y muriendo, cada día, y hasta el fin de los tiempos. Si no te gustara la exhortación de S. Pedro, puedes escuchar, aceptar y poner en práctica lo que decía S. Juan Bautista, a cuantos acudían a él: "raza de ví boras, ¿quién les enseñó a escapar de la ira de Dios que se acerca? Produzcan el fruto de una sincera conversión” (Mt. 3,7-8). ¿Tampoco esto te gusta? 
Ya que estamos, escuchemos también al Apóstol Juan, el ‘Discípulo amado’, el que se
hizo cargo de la Virgen Madre y la recibió en su casa, después de la muerte de Jesús. 
Nos dice: “Si decimos que no tenemos pecado, nos engañamos a nosotros mismos 
y la verdad no está en nosotros… Si decimos que no hemos pecado, lo hacemos 
pasar por mentiroso, y su palabra no está en nosotros. (1ra. Juan 1,8-10)
Hoy, el evangelista Marcos, nos presenta la primera predicación de Jesús. Es un llama do a la conversión: “Jesús se dirigió a Galilea. Allí proclamaba la Buena Noticia 
de Dios, diciendo: «El tiempo se ha cumplido: el Reino de Dios está cerca. Con-

viértanse y crean en la Buena Noticia.»
Mas, no tengamos miedo; tengamos siempre esperanza en Quien hemos puesto nues tra confianza. Aunque seamos pecadores, el mismo Apóstol S. Juan nos consuela: “Pe-ro si alguno peca, tenemos un defensor ante el Padre: Jesucristo, el Justo. El es la Víctima propiciatoria por nuestros pecados, y no sólo por los nuestros, sino también por los del mundo entero”. (1ra. Jn. 2,1-2)
  San Marcos, hoy, juntamente con el llamado a la conversión, nos lleva al lago de Ga lilea. Aquí, nos encontramos con Jesús que vino a pescar. En una oportunidad, el Papa Benedicto XVI, después de haber consagrado a 24 sacerdotes, exclamó: “…¡Y cuan do la pesca es buena! Mucho mejor, le fue al Maestro. En  pocos minutos, echó sus redes y pescó cuatro grandes peces. ¡Y qué peces! ¡Mirémoslo!: “Mientras iba por la orilla del mar de Galilea, vio a Simón y a su hermano Andrés, que echaban las redes en el agua, porque eran pescadores. Jesús les dijo: «Síganme, y yo los haré pescadores de hombres.» Inmediatamente, ellos dejaron sus redes y lo si-guieron. Y avanzando un poco, vio a Santiago, hijo de Zebedeo, y a su herma-no Juan, que estaban también en su barca arreglando las redes. En seguida los llamó, y  ellos, dejando en la barca a su padre Zebedeo con los jornaleros, lo si guieron”. ¡Cuándo …es buena! Mas, Jesús mira a cada uno y no a la cantidad
<> En Cuanto al llamado de Pedro y Andrés, encontramos diferencias según los relatos 
     de los evangelistas Marcos y Juan. Éste, Domingo pasado, nos relataba, ese llamado de manera distinta. Los que “saben” de Biblia, porque han estudiado e investigado, nos   

dan sus explicaciones claras y convincentes, pero necesitaríamos mucho tiempo y espa-cio para transmitirles… Lo importante es que Jesús llamó y sigue llamando <>
Jesús, fue al lago, a pescar; y también para enseñar a pescar…: hacer ‘pescadores’. Pero, “de hombres”. ¡Un poco raro, ¿verdad?. Mas, ¿Es difícil ser “pescadores de hom
bres?” ¿Quién y dónde se enseña, hoy?

yo pìenso que no es difícil. Como muchas cosas que aconseja y pide el Maestro, sen-cillamente es imposible, porque los hombres van al mar, pero no viven en el mar, aun que… ¡Hay que hacer la prueba! Hoy, puede ser el día oportuno. 

Estás, donde sea, si JESÚS quiere pescarte, encuentra una sola dificultad Necesita de ti. ¿Para qué? Esto, lo sabes tú. Será para algo “grande”. Yo no lo sé.. Pero debes tu “sí”, como el de María. Ciertamente, como para Pedro y Andrés, como Santiago y Juan, 
habrá algunas condiciones, muy accesibles a tus posibilidades. De las muchas, una sola es imprescindible: acabamos de escucharla en el relato del Evangelio de Marcos: “In- mediatamente, ellos dejaron sus redes y lo siguieron”
Tú, también tendrás unas redes, mas que te enredan. ¿No eres capaz de dejarlo todo?
